
0 39 IA 7 -5 8H B 10 ?8 

Homero Castillo 

Benavente e Hispanoamérica 

L interés constante por América y los americanos que 
demostraron los intelectuales del 98 y en especial los 
integrantes de esa llamada "generaci6n", constituye un 
tema digno de ser estudiado con detenimiento y minu­

ciosidad, ya que se nos presenta vasto en extensi6n y atrayente por 
las modalidades que reviste su tratamiento en manos de los diversos 
escritores de la época. 

El trabajo de Gonzalo Torrente Ballester (1), no obstante su 
esquemática brevedad, ha significado el principal esfuerzo de conjunto 
por abrir una brecha que con seguridad, es de esperarlo, orientará 

hacia investigaciones más detalladamente objetivas, llevará a análi­
sis críticos más pormenorizados y suministrará conclusiones más .. 
s6lidas y definitivas sobre el tema de la España del 98 y su visi6n 
de la América Hispana. 

Aunque no se le sugiera en el estudio de Torrente Ballester, hoy 
no cabe la menor duda de que entre los autores que alternaban en 
las tertulias del 98 e influían en la cristalizaci6n de su fisonomía 
espiritual, .figuraba con asiduidad el dran1aturgo Jacinto Benaveo-

(1) Gonzalo Torrente Ballcster, La generaci6n del 98 e Hispanoambica, 
Arbor, tomo XI, N.0 36, Madrid, diciembre de 1948. 
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te (2), quien en la última década del siglo pasado había logrado ini­
ciarse y afirmarse en los escenarios de la época con obras que la 

crítica actual (3), considera representativas (4) de su producci6n 
teatral y reflejo bastante fiel del pensar y sentir del 98 (5). 

Sin detenerse a considerar que ya por esos años finiseculares 
Bcnavente se deleita frecuentemente con los temas americanos, y no 

obstante la insistente repetici6n de que los protagonistas de La co­
mida de las fieras provenían de América, Torrente Ballestee ni si­
quiera alude de pasada a tan bien definidos como permanentes inte­

reses del dramaturgo. Por el contrario, el crítico español prefiere 
centrar su estudio en la producci6n de Daría, el cual no era hombre 

del 98, Valle lnclán, Unamuno y Maetzu refiriéndose muy somera­

mente a otros escritores en cuyas obras de ez en cuando se vislum­

bra el perfil del continente americano o el de los habitantes que lo 

pueblan. 
En el presente trabajo, al examinar algunas recurrenc1as y mo­

dalidades del tema hispanoamericano tal como se da en las come­

dias de Beoaventc, no quisiéramos abarcar la abultada obra del autor. 

(2) Ram6n G6mez de la Serna, Don Ram6n María del Valle I11cltt11, Bue­
nos Aires, Espasa-Calpe, S. A., 1944; Ricardo Baroja, Gente del 98, Barcelona, 
·Editorial Juventud, 1952; Azorín Clásicos y modernos, Buenos ires Editorial 
Losada, s. f. 

(3) Walter Starkie, !acinto Benavente, London, Oxford University Prcss 
1924; Angel Lázaro, /acinto Benavente. De su vida y de su obra, París, Agencia 
Mundial de Librería, 1925; Ismael Sánchcz Estevao, Jacinto Be11at1ente y s11 
tea_tro, Barcelona, Ediciones Ariel 1954. 

(4) Hasta el año de 1898, según lo indican con excelente documentaci6n 
los críticos de nuestras dos notas anteriores, Jacinto Benavente habfa estrenado 
con éxito las siguientes obras. 

El nido ajeno, en el Teatro de la Comedia, el 6 de octubre de 1894; 
Gente conocida, en el Teatro de la Comedia, el 21 de octubre de 1896; 
El marido de la Téllez, en el Teatro Lara, el 13 de febrero de 1897; 
De alivío, en el Teatro de la Comedia el 27 de febrero de 1897; 
La faránd11la, en el Teatro Lara, el 30 de noviembre de 1897 · 
La comida de las fieras, en el Teatro de la Comedia, el 7 de noviembre 

de 1898, y 
Teatro feminista, en el Teatro de la Comedia, el 28 de diciembre de 1898. 

. (5) Hans Jeschke, La generación del 98 en España. (Ensayo de 11na deter­
mtnaci6n de s11 esencia). Traducci6n, introducci6n y notas de Y. Pino Saavedra., 
Santiago de Chile, Ediciones de la Universidad de Chile, 1946, 
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De hacerlo, caeríamos en una deplorable esquematización y restaría­
mos todo el relieve que se merecen ciertos rasgos temáticos de pri­
mer orden. Preferimos limitarnos a las composiciones benaventinas 
cercanas al primer viaje del dramaturgo a América, 1906, porque en 
ellas, en primer lugar, Benavente se encuentra más cercano al es­
píritu noventaiochista, y luego porque no es aventurado conjeturar 
que las posteriores v1s1tas al nuevo continente y los honores que en 
él se le dispensaron como autor de renombre, le hicieran cambiar de 
parecer o le indujeran a suavizar y acaso refrenar algunos concep­
tos y sentimientos sobre I-Iispanoamérica y los criollos que, con ante­

rioridad a esas jiras pa'Saban más pura y espontáneamente a deposi­
tarse en sus escenas. Si bien la afirmación que adelantamos podría 
ser documentada con el acopio de los numerosos escritos de Bena­
vente posteriores a 1908, fecha de Por las nubes, baste indicar que 
los juicios críticos y la ironía del dramaturgo con respecto a Amé­

rica y los americanos son mucho más moderados, prudentes y opor­
tunos en los años siguientes de la época que nos proponemos ana­

lizar (5). 
Entre los años de 1894 y 1909, las comedias de Jacinto Bena­

vente, siempre que tratan del tema americano o aluden a él, com­

prenden esencialmente dos asuntos: el continente americano como 
entidad geográfica distinta de España y los criollos o los peninsula­

res asociados con el nuevo mundo. 
Ya en el primer estreno de Benavente, El nido ajeno, el lector 

tropieza con un concepto clave del dramaturgo: América es el con­
tinente por excelencia en que los españoles pueden hacer fortunas 
cuantiosas. Manuel vuelve a casa de su hermano en calidad de galán 

rico después de haber pasado varios años en América amasando un 

(6) La comedias de Jacinto Bcnavente que hemos empleado en nuestro 
estudio son las siguientes: 

E! nido ajeno (1894), Gcnte conocida (1896), La comida de las fieras 
( 1898), que se encuentran en Obras completas. tomo 1, Madrid, Aguilar, 1941; 
Por las nubes (estrenada en el Teatro del Príncipe Alfonso, el 23 de diciembre 
de 1908), en Obra.s comp/eta.s, tomo 11, Madrid Aguilar, 1942. Para las citas 
ilustrativas que siguen, hemos utilizado los textos de las ediciones que acabamos 
de consignar en esta nota· por esta raz6n s6lo damos la página en que se hallan. 
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caudal nada· despreciable. Sin ni siquiera haber tenido la oportuni­

dad de constatar la veracidad de los rumores que corren acerca de 

tales riquezas, pues Manuel acaba de llegar y casi no ha alternado 

con sus parientes por sentirse sumamente cansado del viaje, María, 

-su cuñada, y Emilia, amiga de ésta no tienen otro tema de conver­

sación que el dinero abundante que el visitante ha logrado almace­

nar en el extranjero: 

María.- . . . Pero Manuel marchó de España tan joven ... 

No esperábamos volverle a ver. 

E1nilia.-Dicen que ha hecho dinero por esas tierras. 

María.-¡Un gran caudal! 

(El nido a¡eno, página 4 ). 

Esta creencia de Benavente, sea heredada de lo qu pensaban 

los españoles desde la época de los conquistadores sea originada 

. como reacción ante la pobreza económica de España a raíz de los 

desastres que culminaron con el del 98, constituye el cimiento en 

que descansa la visión conceptual que el dramaturgo posee d la Amé­
rica española. Los peninsulares se dirigen a esas tierra en busca 

de los caudales que en vano se esfuerzan por acumular n la madre 

patria y lo hacen con una fe tan ciega y una determinación tan irre­

vocable que nada ni nadie los detiene. Tal es el caso de Julio en Por 

las nubes, quien se separa con gran dolor de su fan1ili y llega a 

romper su noviazgo con la consiguiente pérdida de la amada porque 

tiene la certeza de que únicamente en Buenos Aires le sonreirá la 

suerte. Igual modo de reaccionar se observa en Manolo, primo de 

Julio, el cual no ve otra solución a las estrecheces económicas en que 

lo ha sumi90 su dilatada prole que radicarse en esa América tan 

promisora a que se marcha su pariente. 
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Manolo.- . . . ¡ Porque si viera'S que a mí también todos 
los días me dan unas intenciones de emigrad ... Nuestra casa 

no es casa, nuestra vida no es vida . . . 

(Por las nubes, página 448) 

Don Hilario, el médico de la familia de Julio, ha sido quien ha 
arreglado el viaje de este último a América y para ello se ha valido 
de un amigo suyo que, habiéndose radicado en Buenos Aires, ha pros­
perado hasta hacer gran fortuna (páginas 452 y 453). 

Este pensamiento de las riquezas que con desmesurada abundan­
cia y rapidez se logran en América es tan obsesionante que Bena­
vente no s6lo lo repiti6 hasta el cansancio en La comida de las fie­
ras, sino que además lo hizo reaparecer en la comedia Por las nubes 
·con una nueva variaci6n de matiz. Se desprende de Por las nubes que 
no hay otra fuente posible de riquezas que marcharse a América y 
al mismo tiempo hablar de gente pudiente es imaginar de inmediato 
q u pro ienen del nuevo mundo. Esta modalidad que venimos in­
dicando se ve bi n claramente en un diálogo que sostienen Luisa, 
h ermana de Julio y Pepe, el cínico amigo de este último: 

Luisa.-Es que Pepe pica más alto. Ya 'Sabe él a quien me 
r fiero; el padre trajQ mucho dinero de Cuba. 

Pepe.-De Filipinas; pero es igual; el caso es que· lo trajo. 

( Por las nube.1, página 414) 

Es sintoil)ático que Luisa al equivocarse lo haga mencionando a 
Cuba en vez de las Filipinas; para ella, con seguridad, aquel país 
será fatalmente la fuente de toda fortuna ya que es el único nombre 
que se le viene a la· mente cuando ha de indicar el lugar de que pro­
viene la fortuna de esos desconocidos adinerados. Así resulta perfec­
tamente dable concluir que para él autor, por boca de sus personajes, 
los cuantiosos caudales del nuevo continente se han convertido en 
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pensamiento obsesionante. Es bastante notorio que todos los criollos 
y peninsulares a su regreso de América, no importa cuál sea el país, 
se distinguen por los bienes materiales de que disponen: los protago­
nistas de La comida de las fie1·as, los americanos que figuran o que­
dan aludidos en Gente conocida (páginas 94 y 125), el héroe de 
El nido ajeno y los que figuran en calidad de protectores de emigran­

tes en Por las nubes. 
Observamos, aunque sea de pasada, que dos comedias, El nido 

ajeno y Por las nubes, a pesar de haber sido escritas en los años 1894 
y 1909, respectivamente, es decir, a una distancia de trece años, 

revelan constantes conceptuales bien marcadas en lo que se refiere 
a lo de las riquezas americanas. Idéntica unifor.midad se notará en 
el pensamiento y en el sentir del autor al tratar más adelante de otros 

rasgos temáticos hispanoamericanos. 
Aparte de brindar la oportunidad de enriquecerse, América 

constituye la plena realización de una serie de sentidas aspiraciones 
de la época y de las cuales Benavente se hace eco con tanta frecuen­
cia que llegan momentos en que tiene que sintetizarlas en pasajes 
tan clásicos y conocidos como aquel de La comida de las fieras: 

. . . 

En América, el hombre significa algo; es una fuerza, una 
garantía. . . se lucha, sí, pero con primitiva fiereza; cae uno Y 

• puede volver a levantarse; pero en esta sociedad vieja, la posi­
ción · es todo; el hombre, nada ... ; vencido una vez, es inútil 
volver a luchar. Aquí, la riqueza es un fin, no un medio, para 
realizar grandes empresas. La riqueza es el ocio; allí es la activi­
dad. Por eso allí el dinero da triunfos, y aquí desastres . .. Pue­
blos de historia, de tradición; tierras viejas, donde sólo cabe, 
com:> en las ciudades sepultadas de la antigüedad, la excava­
ción, no las plantaciones de nueva vegetación y savia vigoros_a. 

(La comida de las fieras~ página 344) 
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Esta antítesis de una España sombría y novcntaiochista frente 

a una An1érica que es tierra de promisión en que se concretizan am­
bician s dian,ctralmente opuestas a la abulia generacional, constituye 
otra nota que con frecuencia externa o virtual se manifiesta desde 
el año 1894 hasta 1909 en el teatro de Benavente. En efecto, en Por 
Las 11ubcs, once años después del estreno de La comida de las fieras, 
el dra 1, turgo repite: 

Julio.-Esta es la carta ... Lee, lec. Un empleo muy lucra­

ti o que me pern1ite iniciativas. . . Desde luego, mejor retri­

buído que aquí . . y sin la pesadumbre de tener que vivir 
con10 un eñorito. Y en él tendré la satisfacción de trabajar en 

al o útil pro echoso. No sentiré el descorazonamiento que se 
o<lera de mí en nuestras oficinas, despachando expedientes 

y r vol i ndo papeles cuya utilidad no ·se n1e alcanza siempre, 

y rne hace pen ar mucha eces si no serán nu .... stras oficinas 
una pi dos fundación de la caridad oficial ~n favor de esta 

c.lcsvalid la e n1edi~ que no puede refugiarse en o¡ros asilos. 
1-lilario.-Sí s ñora; ·sí . . . La posición que mi a1nigo ofre­

ce es excelen te para quien aya dispuesto a trabajar. . . Ya 
lo abe Julio: allí h. y que dejarse de ser señorito intelectual, 

que sólo e1npl~a un intelectualismo en criticar a los que tra­

bajan. Inteligencia, la que ba ta para ponerla al ser icio de una 

buena , oluntad. Voluntad sobre todo . No como aquí, donde 

no pasainor. lo 1ncjor de la vida maldiciendo del que cons­
truye el edificio que ·soñan10 . . qu~ es tan hermoso tan her­

nioso qu no llegará a con truirse nunca. 
J ulio.-Pues quiero levantar yo mi casa nueva. . . Y sobre 

tierra nue a, no sobre ruinas. 

(Por las nubes, página 470). 

Idéntico de tino le habría aguardado a Manuel, dice María en 

El 11ido ajeno, si hubiera permanecido en esa España desolada física 

y espiritualmente: 

6-/\tcnco N ° 371 
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Los impulsos emprendedores de su espíritu se hubieran 

resuelto en luchas 1nezquinas. . en cala eradas indignas de su 

ánimo generoso. . . En n1edio a propósito (An1érica) donde 

explayar su genio ha sabido educarse por la conciencia propia, 

que es la mejor educadora cuando el corazón st' sano. 

(El nido ajeno, p' ina 2 ). 

El continente a1T1encano no obstante ser f uente d riquezas y 

constituir la tierra del futuro en que el individuo ha d aciar la sed 

material y espiritu~l que en su patria no con igue ni 1qu1era en 

sueños, se transforn1a para el español peninsular ya u i ado en su 

nuevo medio en un lugar extraño en que no e ient'- on1pletamcnte 

a gusto. Manuel en El nido ajeno, 1n 1st una otra vez en a uello 

de verse extranjero en América: 

¡Ansioso cngo de cariño! ¡1-:fe vivido tanto ti rn¡ o solo! . . 

Extraño en todas partes. 1'1i prot tor 1111 v r '" l ro p, dre 

don Gabriel n1urió a poco de llevarme consigo. e de nton­

ces no he tenido un ami o no he t nido a nadi . 1 i a, en uras 

pasa1cras, ilusiones de an1or para ngañar 1111 aleda tri- tí­

s1ma. 

(El 1~ido a¡eno, p: 0 ina 15). 

Los temores que abrigan los qu oponen al viaje de Julio 

a Buenos Aires, en Por las nubes obedc n s g urarnent a los mis­

mos -sentimientos de separación soledad y aislan1i nto e qu"" se 

queja Manuel en El nido aje110 1 y de los cuale Julio I n u liera 

ser víctima al alejarse del hogar. Es que el dr3matur o e quien 

abriga la sospecha de que América toda fo reprcsent .. una incó oita 

social que, a pesar de estar repleta de sorpre as alentadora y es­

timulantes, puede a la vez tornarse en factor deprin1ent al ::icrecen­

tar la nostalgia por los seres queridos de quien °s lo prota onistas 

se han separado con tanto pesar. E a í con10 e :1rrudiza y agiganta 
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la angustia de los aventureros benaventinos alejados y aislados en 

ambientes extraños. Cuando en la obra d Bcnavcntc llega a preva• 
Iccer este modo de enfocar al continente americano, Europa muda 

su faz y renace con todos los encantos que el español no halla y 

echa de inenos en el nuc, o mundo. Tal es el sentir que revela Ma• 

nu 1 en Et nido ajeno, cuando después de quejarse con repetida e 

infantil insi~:tencia de la soledad en que se encontraba sumido en 

An1éri a, hace planes con su cuñada para emprender un viaje de 
re reo: 

Por ti rra alegr de cielo azul y sol de fuego, de flores y 
cantares . . . Por Andalucía por Italia . . . SeviJla, Málaga, Ve• 

., pol s . . donde a111anece el día con más luz y el vivir 
por sí solo e alegría· donde los pobres cantan y el viento susurra 

lo n1nr 1neccn . . ¡Tierras que Dio bendice!.. . ¡Donde 

ni el p car es peca lo! 

(El nido n¡eno1 página 38). 

nr.a ccrrucra s la de fonuel e j nexplicablc su incapacidad 

., rn apr ciar dur3nte u e tanci en Atn 'rica todo aquello que ve 

1 una uropa id•"'alizad a base d lugares comunes que con segun• 

d d jan1·í ha , isto en u aciaga jnfancia y ju cntud. Todo ello, sin 

cJud , s be al d s on cicniento con1plcto que por entonces poseía 

n ven de lo~ encanto natur les d 0 las tierras del nuevo mun-

de la calurosa rcc pci 'n que los americanos brindan a los cx­

tr njcros. Bena en nunca re, eló en sus obras ninguna sensibilidad 

oar apr .... ciar el an biente ameri a1 o que ha dado origen a una CX· 

e lente literatura n n1anos de autores de mayor aptitud para captar 

el ntido e tétican1ente distintivo d~ un paisaj o d... un 1.1cclio ni 

el 111ostró su reconocitnicnto por la calurosa aco0 ida lo~ 1nnumera• 

bl s fe t jos y lo eñalados honores que repetida1nente se le brinda• 

ron en bs dos An1éric:1s. Si bien el tono satírico es n1enos enconado 

y la ironía n1cno hiriente en las obra"' posteriores a 1925 su entu• 



ttp 393/A 37' -5 8HC 105?8 

Atenea 

siasmo por América nunca se cristalizó en nada parecido a los renglo­

nes de la última cita nuestra. A lo 1nás r\rn 'rica es un xcelente 

sueño que hace olvidar la postración del 98 con la e peranza muy 

placentera, por añadidura, que nos ofrezca una 1n1na o un pozo de 
. 

riquezas. 
En las obras de Benavente el lector pronto e fainiliariza ta1n­

bién con una abigarrada galería de criollo y penin ular s, cuya 

personalidades oscilan desde la ridícula extra, a ancia lo nue os 

ricos hasta la más eje1nplar cordura y ensatcz que able irnagi-

nar en un mortal. Si quisiéramos clasificar a los cri 11 con el fin 

de caracterizarlos, sería preciso di tin
0 

uir cntr lo que e t ' n radi­

cados en América y a los cuales Benavent sólo pu el in1a i narse, 

y los acaudalados que habiendo abandonado su país el e ri n sien­

tan sus reales en Europa o en Espaíia. o p rece r ni.aturo ade­

lantar a estas alturas que los pri1neros están concebid o y trazados 

a base del conocimiento que 1 dra1n a ur o pu o t n r lo c­

gundos o de datos que recogió en charlas de bre1n .. y que a 

América ni había soñado dirigir e por aqu"'llo años. 
Los criollos que re iden en us r pec t1va t ier r.. so n o as,o­

naltnente presentados como ser s un tanto el e. Yalid . d i nos de 

piedad e incapaces de val·erse por sí 1111 mos: 

'A1anuel.-¡Soy bueno! é o es verd d. o 1 e 
, 

tu. ITII 

n1adre lo decía también, las dos pe rsona n CJ r q uc he co­

nocido. ¡Tendré que creerlo! ... 

María.-Lo dicen n1uchos pobr~ ta 1 ién 1 ✓r n uel. Todo 

se sabe. 

Manuel.-Eso no. ¡ Vaya un n,érito d a r lo que a uno le 
sobral 

Ma1·ía.-E que en Arn 'rica bendicen tu n n1brc muchos 

desvalidos; es que hiciste la caridad con amor. 

(El nido nje110, p~, 1na 14). 
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En términos generalc el criollo que 1ve en América a menudo 

se destaca co1no un tipo extravagante, antojadizo y pedante hasta 

el extr n o de hacerse o su1namcnte antipático o socialmente inacep­

table: 

T ele .-Oye ¿ no d í .. 1s qu~ la de Alsina era americana? 

Tonúllares.- Io; es española. Se casó en París con un 

n1 ricano riquí imo que luego fué presidente de no sé qué 

R I ública de esa íantá ticas de América. 

Teófilo.-¡Oh graciosí imo! Sarah Bernhardt me contó en 

un ocasión que tra ajando ella en un teatro de no sé qué 

R epública an1c ricana durante el primer entreacto entró el presi­

d nte a a luda rl a · al segund entreacto uel e a entrar, y era 

o tr r side nte : dur nte el acto habí habido una revolución . 

(La co,nida de las fieras, página 310). 

o · e d u 

an de ironía la 
. 
1 

u c I 
. 
10 010 as ocurrencias críticas que salpi­

n , vente poseía de los criollos en su 

v c indado en tierras americanas o 

nue os neos -se hallan integradas 

la na de o pen 1n u la r s 

u lt a n li .. d 

, 
<c..:n en 

trabajad a en L a co,nida de las fie·ras, pero los 

ta p rs nali ad s se encuentran bosquejados con 

ra o a n a turcsco n obra suya anteriores a 1898: 

/ Í 11sttrez .-. D es s n achos de Cuba que de cuando en 

u n o vien en a a u tarno con su dinero y al año suelen vol­

a su ti rra con-10 pint n a sus ascendientes antes de que 

lo descubriera Colón, es decir, peor porque aquéllos los pin­

tan con plurnas y ' tos suelen quedarse desplun1.ados. 

Pilar.-¿Son muy ri as? 

San S everino.-Así parecen. Sobre todo son elegantes. Por 

eso e las admit~ en toda p rtes. o hay en Madrid quien vista 

con10 ella . 
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AnstÍrcz.-¡Va1nos! Se han pr puesto hacer papel con10 se 
hace el papel; después de todo, a fuerza de trapos. 

( Gente conocida, página 94 . 

Ptrlicndo oon 1netódica persc, eran Íc estas abudczas algo es­

tridentes de Gente conocida y am¡ liando la acción para darle la de­

bida longitud, ariedad, fonna proporci 'n y número de alternati as 

episódicas, Benav,::nte entregó al público la celebrada con1edia in­

titulada La co1nid de las fieras, en que l a unto en su líneas gene­

rales no es nada nuevo, pero el trata1ni nto 1 cl n1ismo y 1 t 1na que 

se sugiere son de una n1aestría di0 na de elogio. 

Los Alsina "eso an1cncano que t nto ruido h en ahora en 

Madrid", 0 astan un capital atendiendo a 

que los rodean. Vi toria Alsina e guapa 

con , erdadero gu to artístico p ro t1cn 

las ari tocr'ti " ami tades 

vi te bien ha pue to casa 

el ra e def cto de ser 

"una niña caprichosa que se di\ ierte con rarezas' . u extr va an­

cia llega hasta el extremo de oca 1onar un , erd clero inc ndio para 

así dar má realidad a una ab urda repr entación 1no<lerni ta que 

tiene lugar en su mansión señorial: 

Victoria.-La verdad es que i no tenemos a ua cer a . . 

¡Se ha hecho un boquete en la alfon1bral .. . La lá tin1a es que 

no hemos visto concluir la con1cdia ! . . Hay que r p tiria otro 
día ... 

Tornillares.-Ha sido una nota modernista. ¡Otro sí1nbolo! 

Teófilo.-¡Oh sí! ¡En n1edio de todo er delicia o! El 

teatrillo entre llamas y dos jóvenes lindísimas ol ando un tibor 

lleno de rosas sobre el fuego . . . y el agua y las Rore cayendo 

'Sobre las llan,as. . . ¡Un verdadero cuadro prerrafaélico! 

(La comida de las fieras, página 321 ). 
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Junto a la figura <le cst española contagiada de amcricanis­

n10, se encuentra la de su esposo, I-Iip6lito Alsina, quien, por su 
parte, tiene "asu tado a Madrid . . desconcierta a los hombres de 

negocios con jugadas de Bolsa atrevidísimas", las cuales, según el 
a tuto Fermín no son más que di parates porque el acaudalado 

forastero "se empeña en sostener un alza artificial, contra el sentido 

co1nún y "a ese paso no hay capital que resista" (7). 
Lo e posos Alsina, aunque mirados con recelo y envidia por 

los madrileño sie1npre dispuestos a adular a los riéos, merecen 

d esde el primer mo1nento clo0 iosos comentarios por su comporta-

1n iento m oral ya que no sólo es él "muy -s impático y muy caballe­

ro y ella "en antadora ' ino que ad más son ejemplo de buen 

entendimiento 1natrimonial. Esto último, claro está, no les parece de 

bue n tono a ci rtos cínicos n1adrileño que se dedican a esparcir 

toda su rte de in idiosas murmuracionc obre el pa ado de los Al-

1n o a provoca r des\' e rg onzados comentarios que los dejan en un 

con1 pleto desnudo espiritual: 

T les.-¿ Y se 11 va bi n el m .. trin1onio? 

1Vlarq u!:s.-E ' n realr :icnte n n1orados uno .de otro. ¿Vcr­

d Lui ? 
Teles.- ¡Pcro eso es una cursile ría! 

'f\ larq u 's.- o so era an e . Ahora se lleva 1nucho la 

irtud. 

Telcs.-E o te lo habrá dicho tu tía. 

(La coniida de las fieras, página 31 I). 

La ingenuidad des1nedida de los Alsina, su generosidad y des­

prendi1niento n1ezclados con una chocante pedantería y afán de 

(7) L a fa l a im pre i ' n de <l e nc1 rt qu lo ne amenc nos producen 
en los cír ulo m dril ños a í com In cxtr:iv. a n ia e n que 1 "r:istacucro ·" 

a tan u~ fortuna . so n te m a ele l. rcn vad . gudcza e n que Benavcntc se 
compl:ice en zaherir a los cri llo : f. Gente cono ida, págs. 94 125; La comida 
de las fieras , pág. 2 .>O , ., Q 1 .>05, 309, ., 1 , 311, ., 15. 319, 320, 321, 322, 
327, 33., 33 J, 3.> 7, .>-14 j Por las 1111bcs, p:í s. 414, ·BO. 453. 
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deslumbrar, a la vez que la inexperiencia en el trato con el encalle­

cido alto n1undo madrileño, todo ello en heterogéneo torbellino los 

arrastra y hunde en la ruina. I-Iipólito, con atre ida inocencia, cae 

víctima de inescrupulosos especuladores que sin re1nordimiento de 

ninguna clase los sumen a 'l y a su esposa en la bancarrota más 

con1pleta. Sin en1bargo, en 1nedio de est infierno de fal edades en 

que se sofocan los Alsina, siempre se vislu1nbra una nota de since­

ra generosidad con que el autor ha querido teñir a los protagonis­

tas. Este es el único caso en que Bena ente oh ida us ob esionantes 

ideas sobre las ridiculeces de los criollo para pres ntarlos corno 

seres más bien cuerdos y benerosos que 1 e do y de pilfarradores. 

Es de observar, no obstante que esta nu , e n1, ner de caract rizar 

a los americanos es merau1ente accidental o circu ns ancial puesto 

que en toda la producción restante Bena •.ante vuel e una otra 

vez a repetir su cantinela de la extra a0 anci d 1nedid ngueza e 

inadaptación social de los americano . Dt: s br e onsid ra­

ciones se desprende que los tintes con que se di t1ngu la caracte­

rización de los Alsina obedecen, no tanto un a11bio d actitud 

mental del dra1natur o hacia los hi pano n cri ano sino la nece­

sidad apren1iante de atenuar la amarga indolenci con q e había 

saturado el ambiente metropolitano español n 1 actos iniciales de 

la comedia. Por eso se le confía a Victoria 1 seer to d la insol~ 

,•encia en que tem n haber quedado po radas su an1.1 a s. La 

intercesión de elI ante Hipólito para qu é t s l\"e 
. 

01 O m JOf 

pueda a los arruinado 1narca el 1non1ento rucial n qu prcdoinina 

la bondad de los Alsina sobre la ruindad de us r lacion s espai o­

las. Al menos si ésta no desaparece por con1 I to guélla la atenúa. 

En efecto, Victoria sin con1prender la tr sccnd nci de la 1tua­

ción, no titubea ni un mon1ento en comunicar a su marido el grave 

peligro en que se encuentran sus conocido . Lo posos, entonce 

en una escena ejemplar para el público ma ril ño a a o asqueado 

de tanta pequeñez, con1parten los sinsabor de la desgracia y la 

incomprensión inminentes fundiéndose espiritualm ntc n una ín­

tima comunión de sentirnientos de la . más pura generosidad, ternura 
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y an,or. La longitud de la escena nos obliga a extractar los renglo­
nes n,á significativos para comprender el cambio de tono a que ha 
r urrido el autor en la caracterización de los personajes que nos 
rnterc n: 

Victoria.-¿Tú crees que . lanuel es un hombre honrado? 
. Yo no entiendo mucho de vuc tros asuntos; pero si sólo ha 

l ... cado de imprudente o de rnbicioso . . 
1-Jipólito.-Si no necesit s hablanne en su favor. Si yo 

quiero sal arle no sólo por amistad, sino por interés; porque 
n1i crédito pad cería . . 

Victoria.-¡Ah! ¿No se trata ólo de él; se trata de ti? ¿Y 
dudas tod. ,·í ? ¿Por qué duda . 

I-lip6lito.-Porque, desgraciadamente, me persigue la mala 
tr lla n 1 n 1 0 ios; porgue a pesar n1ío he comprometido 

<l lo u d biera un capital ... que no es mío. 
, 

1 a 

Victoria.- · I-Iipólitol éQue no es tuyo? ¿Entonces de quien 

clu .. e 1ní? 
I 1 ipólito.-¡ í per<l 'nan1 t ¡ Jo sé c61no puedo dudar de ti! 

i 1oria.-P rque poca veces te hablo de mi cariño, Por­

q 1_ r í uc de t l rnodo lo cías que no necesitaba explicár-

l lo on l alabra no· nunca te he dicho cómo te quería ... 

un amor que toda mi vida .. 

Hipólito.-¿Qué hi e o para n,erecer tanto cariño? 

Victoria.-¡ hora es cuando me parece alegre nuestra fies­
a. ¡ \h ra u h. decidido salvar a tu arniCTo de la miseria, 

pu do de ol cr la tr3nquilidad a dos pobres mujeres! ... 
arre . . dile a 11anu 1 que e ta noche misn,o ... 

H ipólito.-· Le diré que se arrodille ante ti, como yo me 
. rrodillo ! 

( La co,nida de la fieras, páginas 326 y 327). 

a n el último neto, cuando la catá trofe se ha consumado, las 

notas clr. 111 'ti a que caracterizaban a los personajes persisten sólo 



393/A 37 -5 8HC 10 28 

9? A te 1i e a 

a manera de ecos prolongados de los hipertonos con que I3enaventc 

se había esforzado por deleitar al auditorio en los actos iniciales. 

Los criados de nuevo comentan las estridencias sociales y las aven­

turas bursátiles de los Alsina, en tanto que los aristocráticos pe­

ninsulares retribuyen la inocente, pero sincera generosidad de los fo­

rasteros americanos con despiadadas puñaladas a mansalva. Los Alsi­

na, por su parte, han desp~rtado de su sueño y vuel en a la rea­

lidad con firn1e entereza para enrostrar al cínico e hipócrita T01ni­

llares el doble juego que ha venido haciéndoles. En este altercado 

se deposita el últiino residuo de la p~rversa y solapada n1aldad de 

la sociedad madrileña que Benavente inequívocamente ha querido 

hacer patente en las tablas. Al n1isn10 tiempo la transforn1ación <l 
las respectivas personalidades de los criollos ha llegado a realizar­

se co1no lo proyectara el dra1naturgo: 

1-lipólito.- . .. Han traído y han llevado nuestros 110111-

bres . . y hemos figurado corno unos a, nture ros trapisondi tas. 

Victoria.-No es la única calumnia que ha caído sobre 

nosotros. 

Tonzillares.-Pero nadie . . 

Hipólito.-Todos aparentan no creerla nadie quiere cr 

responsable de haberlas inv~ntado pero corren de boca en boca 

por si tropiezan con alguna que las confirme con verdad. 

Tomillares.-Si alguien delante de 1ní .. . 

Hipólito.-¡Si alguien delante de usted nos calumnia re­

pita usted lo que dijo usted aquí a arias personas, cuando 

profetizaba usted lo que muy pronto sucedería! ... 

De las notas hasta aquí apuntadas bien se puede concluir que 

el concepto predominante de Jacinto Benavcnte acerca de Hispano­

américa es que constituye un continente de grandes posibilidadc 

materiales y espirituales, un mundo de esperanzas ante la desolación 

nacional circundante y un antídoto eficaz para el veneno que corroe 

el espíritu de la época. Los temores que abriga el autor se deben 
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principalmente a su dcsconocitnicnto de las ti~rra a1ncricanas y de 

los habitantes que las pueblan, así como a la falta d·.:: capacidad 

de los españoles para adaptarse al n1cdio que los acoge. Benavente 

n,ismo en señaladas ocasiones <lió 1nuestras de padecer de este mal. 

Por otra parte, resulta innegable que en el pensamiento del drama­

tur o el nue\ o inundo se pr""senta con10 una {uente inagotable de 

riquezas que a fuerza de tesón se logrará conquistar para sí porque 

"no hay nadie allí que no haya sido rico una ez" (La coniida de las 
fieras, página 310). 

Los criollo , volubles y caprichosos en su tierra, pedantes hasta 

1 extravagancia en un 1nedio extranj .... ro al que -sólo van a empo­

brecerse, ignoran con lan1-entablc e inocente inexperiencia las malé­

, ·ola triquiíuelas de la sociedad española en general y de la madri-

1 ña n particular. Si los an1ericanos aprenden a conocer la realidad, 

lo consiguen a fu rza le an1argos fracasos, desengaños y sinsabo­

res con10 en el ca o de los Alsina. Lo más notable en la conducta 

de 'stos es que la adv rsidad los une y estrecha espiritualn1ente, los 

h~ ce despertar y 1 facilita su adaptación al medio europeo, aunque 

a en el 1nomen o 1nás aciago de su vida. La caracterización de los 

' s1na -según lo indican,os con su doble personalidad, obedece a 

e i o-encias ese' nicas y no a un cambio de parecer del autor, quien 

on mucha n,ayor frecuencia s deleitó ridiculizando a sus amigos 

an1encano que pre entándolos con la comprensi6n por él dispensada 

a lo Al ina. n contra te con la cordura de los Alsina para sobre-

11 var sus p.,..na n EL nido n¡eno y en Por las nubes, ante el con­

flicto que ha sur ido ·e produce un divorcio de almas total y ca­

t strófico. Los peninsulares resultan ariscos, malévolos, rebeldes, in­

adaptados en an1bientes extranjeros y en -su propia tierra. Por este 

1n.otivo se sienten aislados tristes y forasteros en las tierras ame­

ricanas y quedan ciego o insensibles ante las riquezas naturales 

que se les brindan y fríos ante la calurosa y sincera hospitalidad 

con que los acogen sus habitantes. Al enfocar así a sus conterráneos 

y a los criollos Benavente cumpl~ con su disposición muy personal 

de darnos en las tablas una realidad humana tal y como él la ve. 


